
Actitudescolectivasante la muerteen Murcia
duranteel siglo XVIII

ANASTASIO ALEMÁN ILLÁN *

1. PLANTEAMIENTOS. METODOS Y FUENTES

Lassociedadespreindustrialeseuropeastienencomounacaracterística
comúna todasellas las elevadastasasde modalidadregistradas,asícomo
también episodios,máso menosregularmenteritmados,de mortalidad
catastrófica

Es estaunapnmeraconstataciónquenos lleva a pensaren la muerte
como un fenómenovital particularmentepresenteen la existenciade los
hombresde hace doscientosaños.Por lo demás.,su universalidad,tanto
geográfica.social como cronológicahaceque se constituyaen un teína
especialmenteimportanteparacalibrary analizarlas mentalidadescolec-
tivas o las ideologías2 quese expresan.desarrollany conviven dentro de

* Universidad Complutensede Madrid. Departamentode Historia.
1 Una buenasíntesissobreel temadel ciclo demográficoantiguo y suscaracterísticasa

escalaeuropeapuedeencontrarseen FUNN. M. W.: Tite Enropean demographie system.15011
1<520. mc HasvesterPress.Brighton. 1981. Pp. 13-24y 47-64.

El casoespañolestárecogidoen NADAL. J.: Lapohlaeióti española (siglos XVIa XX), 2.a cd.
Ed. Ariel. segundaedición, Barcelona.1984.

Por otra parte. la mortalidadelevaday a vecescatastrófica(dependiendoesto (le la
coyunturaeconómica)comoelementoestructuralde lassociedadesdeAntiguo Régimenha
sido estudiadapor VicentePérezMoreda.VéasePÉREZMOREDA. V.: Las crisis de mortalidad
en la Españainterior SiglosXVI-XIX. Ed. Siglo XXI. Madrid. 1981), Pp. 51-61.

2 En estadual dadterminológicase esconde.por Lina parte,el dominio (le lo gestual.cíe
lo no directamenteconsciente,delasactitudescomoreflejo delos valoresy creenciassocial-
menteaceptados.establecido,,sy hastacierto punto codificados—mentalidad—y. por 01ra
parte, lo formulado consciente,articuladae intencionadamente,bien a travésdel pensa-

,,colrr,zos de llistoria Moderna, núm. Q lid it. t] o iv. (o02p Otense.M adriti. 1988.
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unaformaciónsocial determinada.Tantoes asíquealgúnautorha llegado
a afirmar queuna sociedadse apreciay se refleja por su sistemade la
muertecomoreflejo privilegiadode unacivilización ~.

Con estaspremisasinicialesse entenderála importanciadeun estudio
sobreelsistemade la muertevertebradoen lo social,en lo colectivoy en lo
masivosi posiblefuera.

Parapoderatenderatal enfoquemetodológico,el recursoa las fuentes
notarialeses imprescindible,ya quees precisamentesu mayor representa-
tividad social unade las principalesaportacionesa la historiografíaac-
tual ~. Un recursoa tal filón documental,atravésdelacuantificaciónsiste-
máticay dela serializacióndelos resultados,nospermitirá situarnosen la
líneaqueproponemos—líneainauguradapor Michel Vovelle a travésdel
estudio serial dc varios miles de testamentosprovenzalesdurante
el siglo XVIII ~—, completandode estaforma los estudiosconunatécnica
mástradicionaly calificablede impresionista—es la metodologíaseguida
por PhulippeAriésen variostrabajos,conlapeculiaridad,y tambiénconel
indudablemérito de cruzary manejarunaamplia gamade fuentesque
vandesdela literaturaen generala los testamentos,pasandopor losexvo-
tos, las inscripcionesen túmulosy los urs moriendi de la época6,

Teniendoen cuentatodas esas premisasque nosotrosmismos nos
imponemos.hemosrecurridoal documentonotarial quecontienela ma-
yor cargainformativa sobreel temaquenosocupa.Hablamos,claroestá,
del testamento.

miento escrito, bien a través de la obra de arte o bien por cualquier otro tipo de comunica-
ción social, En la dicotomía apuntada. la denominada historia de las mentalidades encuen-
tra su campo de accion esencial, quedando para la más tradicional historia de las ideas y de
las ideologias el segundo campo.

Sobre el particular véanse las útiles reflexiones de VOVELLE. M. en: Ideologías y mentalida-
dcv Ed. Ariel. Barcelona. 1985. pp. 7-19. También encontramos una formulación parecida en
FLOR/A. A.: «Las ideologías políticas y so historia» en Once ensayos sobre la historia. Funda-
ción Juan March. Madrid, 1976. Pp. 69-SS.

Confróntese: CIIAuNtJ. P.: Historia, ciencia social. La duración. elespociovel hombreen la
época Moderna, Ed. Encuentro. Madrid. 1985, p. 528.

Velas bondades y también las limitaciones de las fuentes notariales y su tratamiento
serial son buena prueba los trabajos pioneros en nuestro país de las primeras y segundas
Jornadas de Metodología Aplicada a las Ciencias Históricas, celebradas en la Universidad
de Santiago en 1974 y 1981. respectivamente.

Una buena introducción al tema se encuentra en Einxs Ron¡. A,: «De las fuentes nota-
riales a la historia serial: Una aproximación metodológica» en «Aproximación a la
investigación histórica a través de la documentación notarial, Cuadernos del Seminario Flan-
dablanca número 1. Universidad de Murcia. Murcia, 1985. Pp. 14—30.

5 Véase VOXELLE. M.: Pieté haroqur e’ déchristianisarion en Provence an XVIIléme siécle Edi-
tions do Seuil. París. 1978.

6 Véase ARIES. P.: El hombre ante la muene Ed. lauros. Madrid. 1983.
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El mtsmocarácterde estafuentenos proporcionatodo un verdadero
catálogode actitudesqueelhombredeépocasanterioresadoptabaantesu
máso menospróximamuerte.Se trata, pues,de un (<testigo»privilegiado
paracomprobarquéforma de sentir,quéforma de pensary. en definitiva,
quévisión del mundo—máso menosimpregnadade religiosidad—cran
los preponderantesen una sociedaddel pasadodada.

El testamentoes,pues,el soporteformal de todaunaseriede indicado-
res muy característicosy muy homogéneosquepuedensersusceptiblesde
análisis,tornandoprestadosalgunosde los presupuestos(de tipo metodo-
lógico) de la sociología religiosatal como ha sido practicadadesdelos
años50 y 60, entreotrospor Le Bras y su escuelaen la vecinaFrancia~.

Pretendemos,pues,hacerusode la cuantificaciónsistemáticay de la
serializaciónde los resultadosparaproseguirmástardeaunaexplicación
en términosde descodificacióndel sistematanatológicodetectado.

Este«asaltoal tercernivel», del quehablaPierreChaunucomouno de
los campospropiosde la historia serial,tal comovienepraeticándosedes-
de finalesde los años60 ~, no pretende,sinembargo.mostrarseaisladode
los otros niveles de análisis: lo social y lo económicot

No obstantelo anterior,nos limitamos ahoraa aportarel estudiodel
casomurcianoen el restringidoámbitode las actitudes.Tampocopreten-
demosencontraren lacuantificaciónsistemáticaun fin en si misma.Tra-
ducirlo todoa númerosno puedeesconderel recursoa unaciertaintuición
interpretativa,aunque,esosí. con la sólidabasequeproporcionala cuanti-
ticación.De lo contrarioestimamosquecorremosel riesgode quedarnos
en los aspectosexternoso formalesde los problemasqueel temaplantea.
Paraello hemosseleccionadounaseriede indicadoresquevienedadapor
la propiacstmcturaciónde la fuente;en esenciaidénticaala estudiadapor
Marión Rederen la Málagade principios del siglo XVIII it>

Prescindiremosdelas cláusulasexpositivasdel documentopor presen-
tar una problemáticaespecialen el sentidode ser muy improbable la
adscripciónde su redaccióna la voluntad del otorgante,quedandomás

Sobre la sociologia religiosa o, más precisamente, la sociología eclesiástica, su objetivo
de estudio y sus métodos recientes (elección cíe indices significativos dentro de una proble-
mática Tnarcada por el proceso secularizador y preocupaciones pastorales), véase MÁnuEs.
J.: Introduccián a lo sociología de la religión. Vol. II. Ed. Alianza. Madrid. 1971. pp. 11-28.
Sobre su aplicación en historia véase DLLIJMEAt). 1,: El catolicismo de Lutero a Voltaire Ed.
Labor, Colee. Nueva Clio, Barcelona, 1973. pp. 156-189.

Véase CHAtINLt. P.: «Un nouveau charnp pour Ihistorie sérielle: la quianlilatifan troj-
síeme niveau« en Me/augesen lihonneur de Fernand Braudel. Vol, II. Privat, Toulouse, ¡973.
páginas 105-125,

Sobre este tratamiento «en vertical» del tema que nos ocupa ha insistido Vovelle como
propuesta rnetoclológíea. que nosotros recogemos. Véase VOVELLE, M.: Oh. <it pp. 100-122.

Confróntese: REOER GÁDow. M.: Morir en Málaga. Testamentos malagueños del
siglo XVII! Universidad de Málaga. Excma. Diputación Provincial cíe Málaga. Málaga.
1986. pp. 43-56.
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bien a la discrecióndel notario de turno,contodo lo queestopuedeaca-
rrearde falseamientodelos resultadoscolectivosde la encuesta.Es esteun
hóndicapconel quehayquecontaral tratarcon este tipo de documenta-
ción. y quese derivadel hechodequela figuradel notariopuedaserconsi-
deradacontodapropiedadcornoun (<intermediariocultural»en lassocie-
dadesdelAntiguo Régimen y difusor social,por tanto en el sentidoverti-
cal del término,en lajerarquíaestamentalde losvalores,creenciasy prác-
ticasdc la minoría letradaacomodaday urbanaa la quepertenece.

Porlo demás,el objetode estudiose acota(reduciéndose)muchomás
desdeel momentoen queel testamentosólo nos proporcionauna visión
sobreun tipo determinadode muerte—al ser parteintegrantede su ri-
tual—: lo queentoncesy antes,a travésde moralistas,artede morir y ser-
monesse llamaba«buenamuerte»12 o lo que es lo mismo,unamuerte
canalizadaeny porla religión católica.Quedanfuerade nuestrosestudios.
portanto,todaslas muertesno normalizadassocialmente:desdela muerte
violentae imprevista(no clericalizada.portanto) bastala muerteporajus-
ticiamiento,cuyo estudiopuedeaportarinteresantesy alternativospuntos
de vista sobreel tema 13

Nos ocuparemos,en definitiva, del tipo de muerte calificable como
barroca,es decir,externa.ritualizada(sacramentalizada)y tambiénejem-
plarizantedentro del parAos propiodel Barroco 14

Con las prevencionesy limitacionesya apuntadas.esteestudiose basa
en la lecturay elvaciadoexhaustivodecercade 1.000actasde testamentos.
depositadosen el Archivo HistóricoProvincial de Murcia (AHPM), elegi-
das por medio de sondeopor años-testigo,seleccionadosen intervalos
temporales,máso menosregulares.conla peculiaridaddetomaren consi-
deración.dentro de las posibilidadesqueel necesariorecursoal muestreo
—dadaslas inmensascantidadesde escriturasexistentesen cualquier
archivonotarial— nos dejaba ‘~, todaslas actasde testamentosde todas
las escribaniasde númerode cadaaño considerado.

I.a tigura del intermediario cultural en las sociedades preindustriales ha sido Ira iada
también por Michel Vovelle, Véase: VOVELLE. M..’ Ob. eit. pp. 161-174.

>2 Véase: MARTtNEZ GIL. F,: Actitudc” ante la muerte en cl Toledo de los Austrias. Excmo.

Ayuntamiento de Toledo, Toledo. 1984. Pp. 25-29 y 43-49
tJn ejemplo, puntual pero muy significativo en cuanto revelador de mentalidad. de tal

derivación temática nos lo ha proporcionado el profesor Antonio Domínguez Ortiz. al estu-
diar ciertos comportamientos de reos sevillanos. Confróntese: DOMÍNGUEZ ORTIZ. A..’ Crisis e
decadencia de la ESpaña de los Austrias> Ed. Ariel, Madrid. 1965. pp. 39-40.

‘~ Sobre sus características véase VovLt.í.r. M,: I.a ,non 0 1 ‘Occident de l,?OO a nos lours.
Gallimard. Paris. 1983. Pp. 239-364.

Cuando hablamos de muerte barroca no nos referimos a la típica de un período concre-
toen este caso el siglo XVII. sino a un tipo definido que puede retrotraerse o prolongarse
mas allá o más acá del siglo barroco por excelencia.

‘> Un repertorio de los tipos de muestreos usados al trabajar con documentación nota-
rial se puede encontrar en EtRAS Ron.. A.: «La documentación de prolocolos notariales en
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De esta forma hemos creído soslayar al máximo los problemasde
representatividadgeográfica,social o profesionalque se pudieranderivar
de considerar10 notarios de los 25 numerariosde Murcia o incluso de
teneren cuentauna de cada lO escriturasde cada escribanía,tal como
algunostrabajos,sobretodo franceses,hanhecho.

Con nuestraforma de actuarlogramosuna instantáneapuntual.pero
bastantesólida en susresultados,del sistemade la muerte a lo largo de
todo el siglo XVIII, ya quehemosefectuadohastacuatro incisionesen la
masadocumental:en 1705,en 1755. en 1775 y en 1795. Por último, hemos
revisadotambiénel año1825 comopunto dellegadade nuestroestudio,ya
en plenacrisis del Antiguo Régimen.

Los resultadosde laencuestahanarrojadola cifra de 952testamentosy
1.134otorgantes,repartidosen un total de 133 protocolosnotariales1Q

2. CATALOGO DE SEGURIDADESPARA EL MAS PILA

Un testamentocatólico de la EpocaModerna,como ya hemosindi-
cado,tienevariaspartesderivadasde su concepciónmixta: por unaparte
es un acto de derechoprivado que tiene como finalidad el repartoy la
regulaciónde las herenciasy. por otra constaen unaextensiónno despre-
ciable dcl mismode todaunaseriede disposicionescodificadas,quenos
remitena un contextoteológicovulgarizado,por lo quepodríamosllamar
losniasá’ mediadela época(sermones,libros de devoción,literaturaescato-
lógica, etc.). Estecontextono es otro queel de la concepcióndel tiempo

la reciente historiografia modernista» en La historia social deGalicia en sus fuentes deFrotoco-
los. Universidad de Santiago de Compostela. Santiago de Compostela. 1981. pp. 7-27. Con
más precisión en FIRXS ROEL, A,: «De las fuentes notariales a la historía seóal, una aproxi-
macion metodológica» en Cuadernos del Seminario Floridablanca, núm. 1. Murcia. 1985,
pp. 21-24,

Los pr<>tocolos notariales consultados, todos pertenecientes al Archivo Histórico Pro-
vincial de Murcia, son los siguientes:

En 1705: Números: 760. 1724. 990 bis. 3561, 3793. 3935. 2606, 3427, 2903, 3655. 3906. 3665.
2743. 3744. 3561. 3586, 3104. 3500. 3202. 3058. 2968. 3896 y 3279.

En 1755: Números:4079. 3198.3329. 3855. 2632. 2787. 2815. 2883, 3966. 3174. 2989. 3411.
2409. 2919.3031, 3451. 3452, 2959. 3052. 4101, 4033. 3398. 2804. 2324, 2863.3489. 2390. 2668.
2513. 2686. 3968 y 2439.

En /775: Números,,’ 4(151. 2703. 3526. 3078. 3216, 3371. 2847, 3554. 3239, 3240. 2826. 3806.
4t)90. 4091. 2417. 3712. 37t3. 2522. 2447, 2560. 3639. 2341. 2323. 3004. 3(136. 3389. 3431. 2723.
2343 y 3603.

En 1795’ Números: 3097. 2868. 2622. 2582. 2529. 3154. 4072. 3954. 2683. 3443. 3351. 3633.
3482. 3474. 3620. 3262. 2455. 2376, 2377. 2661, 3544. 2548. 2736 y 3505. Para este año, como
quiera que dos escribanías no contaban con el protocolo correspondiente, optamos por con-
siderar los del año siguiente de cada notario (protocolos números 2528 y 3474).

En 1825: Números: 4394. 4616. 4508. 5022, 4383. 4678. 4435. 5007, 5076, 4896, 4360. 4925.
4926. 4236. 4412. 4553, 4840, 4266. 5058. 4480. 4184 y 4517.
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despuésdela muerte,con un tránsito del almahumanaentrecl momento
del óbito y la gloria celestialque es fuentede problemas:la salvaciónno
está inmediatamenteasegurada,ya quela nociónde infierno e inclusola
de purgatorio se haninterpuestoentreel momentode la muertey el de la
resurrección,al final de los tiempos,procesoéste inauguradoen la Edad
Media con la escolásticaclásicadel siglo XIII t7 y reforzadodurantela
Contrarreformaa travésde lo queJeanDelumeauha llamadola «pastoral
del miedo» tt Con ello, la muerteha dejadode sercontempladacomoel
umbraldel tranquilosueñoquellevaríaal momentodela resurrección,tal
comoeraconelcristianismoprimitivo t9 paraserel umbralde unaépoca
en la quela salvacióndel almaestá todavíaenjuego. De todoestose deri-
va el hechode quedebamoscomprenderel testamentocomoel continente
jurídico de lo que podríamosdenominar,siguiendoa Philippe Ariés.
«seguridadesparael másallá», pretendiendo,por tanto,ademásde otras
cosasunasalvaciónindividualizadadel almade cadasujetoqueredactao
haceredactarestedocumentoburlandoasí a la «muerteeterna».

A todoestodebemosunir quedentrodelos valoresheroicosde la Con-
trarreformaocupabaun lugarimportantela publicidady la notoriedadde
la muertede los justoso de los santos20

El resultadoes quenosestarnosmoviendoconun tipo de muerteejem-
plarizantey. en tantoquetal, comoya hemosdicho másarriba.ritualizada
a travésde una red de últimas voluntades.

Elección de mortaja

La primerapreocupación:dotaral cuerpoinertede unaenvolturapara
suúltima morada.Esesteun puntoen quehaycasi unanimidad.Un altísi-
mo porcentajede otorgantesescogealgún tipo de mortajahastaépocas
bastantetardías(véasetabla 1).

Estehechono traduceunapreocupacióno sensibilizaciónnuevahacia
el propiocuerpo.al menostotalmente.Se trata de buscarun elementode
seguridad,comoyavenimosdiciendo.Se busca,pues,un hábitoreligioso
y dentro del «ranking»el papelestelarlo ostentael sayal franciscano.

7 Confróntese: [u GOFF.1.: El nacimiento del purgatorio. Taurus. Madrid, 1981. pp. 301 y

suces va s.
< Véase DELtJMEAU. J,: Le néche et la peur. La culpabilisarion en Oecident XIIéme-XVHI¿me

siécles. Fayard. Paris, 1983. pp..
389-446.

‘> Véase ARIEs. Ph.: Ob. <‘ir. pp. 132-134
20 Véase Dr MAlo. R,: «Lideale eroico della santitá nella controrilorma» en Russo. C.:

So<.ietá. Chiata e rita religiosa nellancien régime (cd.) <luida Editori. Nápoles. 1976. Pp. 285-
3(18.
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Tabla 1

Elecciónde mortaja

Moría~a ¡705 % 1755 % 1775 % 1795» % 1825 %

1 . N <3 (1<1 ala o <‘5

fi c’a
2. Voluntad albaceas
3 , Sudari<> 1>1 anco
4 , Vestiduras sacordo—

5. 5. Francisco
6. Sto. Dc.niingo
7. 5. Agustín
8. Carívtelitas (descal-

ZOS)

9. Carmelitas (<‘aLa-
dos)

lO. Sta. Clara
II . Ntra, Sra. de Nlun-

serial
12. Hábito de Sta, Rita.
¡3. Túnica dc Ntro. Pa—

dre .les{u
14, Hábito Orden de

Santiago (caba.l le-
ría)

15, Nuestra Sra. <le la
Merced

6. Ca
1uíc’hinos/as

17, rOiIi(’~, azul (don—
<‘elf

18, 5. Diego (Irancis—
callos deseat.os’¡

19, Itt Orden Carmen
Descaí‘0

20, 5. Jitan de Dios
21, Hábito <:OtIv<ntc>

Madre de Dios
22 . San Frai cisco ‘le

Paula
23. Stnl». 1 rilticí ad
24, Veronícas
25, Hábito cohadía 1 .u—

nl ilaría

26, Sra., Ana (domníní—
cas)

27. Orden III 5. Fran-
cisc-o

28. Ropa uso difunto
29. Cc>tív<’nto Sta. Isa—

el (lrat ciscanos)

3 6,10
2 l~52

1 0,76

.5 3,81
93 70,99

1 0,76

4
26

9
172

4

1,43 6 2,85 1 0,30 23 ¡2,29
9,35 ¡5 7,14 24 7,31 38 20,32

3,28 15 7,14
61,87 III 52,85

1,43 6 2,85
0,35 2 0,95

17 5,18
197 60,06

7 2,t3

4 2,13
57 30,48

4 2,13

2 1,52 5 1,79 10 4.76 9 2,74 1 0,53

3 2,29 13 4,67 8 3,80 14 4,64 7 3,74
4 3,1.5 4 1,43 7 3,33 3 0,91 1 0,53

1 0,76
1 0,76

1 0,76 1 0,35 1 0,47

1 0,76

1 0,76 7 2,51 1 0,47 3 0,91 1 0,53
3 2,29 II 3,95 10 4,76 13 6,43 10 5.34

1 0,76 —

1 0,76 8 2,87

1 0,76
1 0,76

-~ 1 0,35

— 3 1,07
—~ 2 0,71
—~ 3 3,07

— 1 0,35

4 1.90 6 1,82 3 1,60

1 3,05 —

6 3,82 0,53

—. 8 2,43 ¡ 0,53
1 0,47 — —‘.. 1 0,53
2 0,95 3 0,91 2 1,06

6 1,82 12 6,41

1 0,35 4 1,90

2 0,71
— — —. 1 0,47

— — — 2 0,95

2 1,06

1 053
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Tabla ¡(Continuación)

Elecciónde mortaja

Mortaja 705 % 1755 33 1775 % 1795* 33 1825 33

30. Agustinas (Corpus
Christi) - ‘•~ 3 ¡.42 1 0,30 1 0,53

31. 5, Ant.otíio de Fa-
‘loa — 1 t),’17 1 0,30

32. Nla<l res ‘teresas — 3 0,91 1 0,53
33. Hábito ccsfradías

marearas 2 060
34. Uísilbrnw níilitar — — —. —. — 6 3,20
35, Hál,iro dc~ esta

tíeña tíc’gro — .. — -—- — 1 0,53
36. ‘l’úííica jesuitas — - —-. —

—‘

2 3,06

Un mixto di’ vesííctiíí’as sacc’í’cloí=des~‘SasFí’=ítícisc’cí.lii íníixío cli’ tííí.Isino cíe Saíníiago y San Francisco.
lútea/e: AH PM. Pontocolc s en ti sol tactí s 1 vivís e nc>ta It>

A partirde lo dicho pareceobservableunaligera tendenciaal deterioro
en la eleccióndel hábito franciscano.El descensoen las preferenciasde
los otorgantesparecedecreceren un lO 7», aproximadamentedurantela
segundamitad del siglo, respectoal primer sondeo,manteniéndoseen
unascotasen torno al 60 7». Estedescensode la preferenciapareceha sido
captadotantoporcarmelitas(en susdosramas)y por loscapuchinos,aun-
que,comobiense ve los porcentajessonbastantemodestos.Estosporcen-
tajes sitúana la Murcia de la segundamitad del siglo XVIII máscercade
la Málagade comienzosde la centuriaquede la Galicia o de la Sevilla
contemporánea2 En cualquiercaso la tendenciadc deteriorodel hábito
franciscanoparecegeneralizada.

La verdaderarupturala marca.Sil] embargo.el sondeode 1825. El des-
censobruscoparael hábitofranciscano(de un 50 7», aproximadamente),y
las~’ -actitudesse handiversificado:unaciertadespreocupaciónpor la mor-
taja pareceabrirsecamino:bien no dejandoo no especificandonadaal
respecto(12.29 7»), bienabandonandola decisióna los albaceas(20,32 <‘u).
Junto a ello aparecenmortajas«civiles» (uniforme militar y ropa tIc uso
del difunto) y mortajasqueconsistenen túnicasde cofradías:tipo 25, 33 y
posiblemente12. En total estasúltimassuman17, lo quehacesubir su par-
te algo másdcl 9 7» (9.09 7»).

Confróntese para el caso gallego GONzÁLEz Lcwo. O.: oLa actitud ante la muerteen la

Galicia occidental de los siglos XVII y XVIII» en Actas del II Coloquio ‘le Mcl odología Histári-
<‘a Aplicada. See, III. Santiago de Compostela. 1983. Pp. 127-128: y REDER (ÁDc>w. Nl.: Ob. <ir
p, tt)1.

El caso sevi ¡ lano se puede encont mar en RivAs A¡.,xúxRL¡. i. A.: Mic’do y piedad: Tectan,ento.~’
sevillanos del siglo X[7IJ Ed. Excímí. Diptítación Prc,vincial de Sevilla. Sevilla. 1986 p. 119.
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Así pues,todo pareceríaindicar unadevociónfranciscanamuy acen-
tuada,y ademásmantenidadurantetodoel siglo XVIII, tal comose des-
prendedelos trabajosdel profesorPeñafielRamónparalaprimeramitad
del siglo 22

La inercia. deíivadade la tradicional popularidady prestigio de los
franciscanosen la ciudadde Murcia 23, pudieraexplicar unaelecciónde
mortaja tan masivamentehomogéneacomo la detectada-Por lo demás,
dicho fenómenoobservadocreemosque tiene unaexplicaciónmáspro-
fundaquela apuntada.Estaseríala especializacióndelas órdenesmendi-
cantesen los asuntosqueconcerníana la muerte,en calidadde interceso-
res terrestresprivilegiados,bien por ellos mismos,bien por su labor de
apostoladopreferencial,al menosen teoría,hacia los pobres.Habladaen
favor de estaúltima explicaciónel hechode que todala escalasocial, sin
distinción, se incline por este hábito como mortaja, incluyendo,lógica-
mente,a los ricos y poderosos24, es decir,aquellosa los quemásinteresa-
ba la búsqueda.directao indirectamente,de frailes y pobrespuessudesti-
no en la gloria era aúnmásproblemáticoqueel del restode los modales.
Esto, además,nospondríaen contactoconunamentalidaden cierto sentI-
do arcaizanteen lo referido a la imagensocial de la riqueza,entendida
comoun impedimento(aunqueno exeluyente,comovemos),paraacceder

35
a la gloria

No son desdeñablestampocoexplicacionesmucho más sencillas:se
flalaría de la presión social, es decir, la costumbrerepetiday asumida

22 Confróntese PEÑAFILI. RAMÓN, A,: c<Formas de religiosidad colectiva en la ciudad de
Murcia en la primera mitad del siglc XVIII ( 1701-1759)s>. Tesñ doctoral inédita consultada por
cortesia del autor Murcia, 1986. p. 1095.

23 Hay que recordar en ese sentido la Ltma y notoriedad que sus contemporáneos, a tra-
vés dcl tesíimonto del licenciado Cascales. ncss’ han transmitido ya durante e> siglo xvíi. A
esto hab ria que un ir el hecho de que la imprenta del convento. <jurante el sig¡o XVIII. se
mnc,sí rara mrmy activa y. por tanto. en alguna medida influyente. Sobre estos temas véanse
147ML t.JNI FR. 6.: «M ¡m rcia y la cult.tmra ha ‘roca>’ en Historia de la R~gión Murciana, vol, VI. Ecl.
Mediterráneo. Murcia. 1983. p. 148. y EcWA MAncos. Mt D y RuIz ABELLÁN. Mt C.: Pi libro
en Murcia en e/siglo XVII! Academia Alfonso X el Sabio, Murcia. 1985.

24 Es el caso, por ejemp¡o de don Joseph Fontes Barrionuevo, «gentilhombre de boca de
su Magestod» e hijo de regidor, perteneciente a lo más granado de la élite de poder ¡ocal, en
su testamnento: AHPM. l>rot. núm. 2341. año 775. folio 125.0 también es el caso de un gran
comeremanle como parece ser don Francisco Maseres Bauchon, de origen francés, quien
también en su testamento cerrado (otorgado en 1791 y abiertc, en 1795) de mancc,mún ccn sim
mujer, ordena ser enterrado con la tela parda franciscana, En AHPM, prot. núm. 3268, año
1795. tolio 56 vto,

Este argumrmento también ha sido esgrimido por Roberto]. López al estudiare! caso ove-
tense y comprobar, como nosotros, la mayoría franciscana en lo locante a la e¡ección de
tui h itc, conmo tnorraja. Véase Ibm’ez, R. .1..’ Oviedo>’ Mucre e ,-eligiuvidad en el s¡~la XVII! (un
estudio de mentalidades ‘olec’tivasj Mita Comonidad Atmtónoma <leí Principado cíe Asturias,
Oviedo, 1985.

25 Sobre el partictí lar véase C.sno BARoJA. J.: Las ¡orinas ¿‘on~ph ja., ¡le la ,‘ida religioso
(siglos XVI y XVII), Ed. Sarpe. Madrid. 1985, Pp. 431 y ss.
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inconscientementepor las sucesivasgeneracionesquevieran morir a sus
mayorestal como antesinsinuábamos.Esto no es descartable.peroalgu-
nasconfesionesindiscretasincluidasenalgunascláusulastestamentarias.
nos ponensobre la pista de las verdaderasmotivacionesde tal elección
masiva.Así por ejemplo,en la hora de elegir sepulturay mortaja don
Agustín de Aldecoay Llegudia.queafirma sercaballerode Santiagoy ex
tesorerode la entoncesprincesadoña Bárbara,leemos: «... y el cuerpo
mandoa la tierra elementode quefue formado,el qualesini voluntadque
luegoque fallezcase cubray amortajeconel Manto Capitularque tengo
del OrdendeSantiagoqueprofesosegúncostumbre.poniendomeenlo in-
terior un Abito o escapulariode NuestroSeráfico Padre S. Franciscode
Asis bastantea poderganarsi fueredigno deello comolo esperodela von-
dad y misericordiadel Señorlas Indulgenciasquele estánconcedidasy
quiero seaenterradoen la citadaYglesiaparroquialde SantaEulalia de la
quesoy feligrés o en la que lo sea al tiempo de mi muerte»26

Otrasveces,los motivosde la eleccióndel hábito franciscanoporla ge-
neralidadde los otorgantesno aparecenexplícitamenteformuladosy sólo
los podemosintuir Es el casodel canónigodon Benito de las Herasque
pidedicho hábitojunto conlasvestidurassacerdotales,propiasde su esta-
do, como era prácticacuasi-corporativa,usual en la época27 Estecaso
concretonospruebaqueen un cierto sectordeclérigosestabaesaconcep-
ción utilitaria de la religiosidadquehemosvisto y abreel interrogantede
sabersi tal tipo depiedadpodríapasara lageneralidadde los frailes a tra-
vésde la pastoral.

Tal hipótesisno puedeseraprobada.sin el recursodc otrotipo de fuen-
tes,pero lo que sí parececierto es queestasconcepciones,máso menos
inconscientes,quedaronfijadas en la tradición oral recogidapor los fol-
kloristasaficionadosmurcianosde finalesdel siglo pasadoy comienzosde
éste 28

~ Testamento de don Agustín A¡decoa y Llegudia en AHPM. prot. núm. 2548. año 1795.
folio 133.

27 Dicho canónigo quiso que su cuerpo: «... sean etíbierto con abito de San Francisco de
Asís por de dentro y las vestiduras sacerdotales por defuera.,.», testamento de don Benito de
las Heras, AI-IPM. prot. núm. 2376, año 1795. folio 251 y 251 vto,

2t La excelente obra recopilada de María Josefa Díez cíe Revenga lbrres nos puso sobre
la pista de esta interesante concomitancia. Son particularmente interesantes los poemas
catalogados con los números 570 y 574. que dicen así:
A la Virgen del (‘armen
quiero y adoro.
porque saca las almas
del purgatorio.
De San Juan quiero la palma.
de San Francisco el cordón.
de Santa Rita la espina.
de mi amante, el corazón,
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Así pues parecensuperponersevariasexplicaciones,y unade ellas
hacealusióndirectisimaa un tipo de religiosidadtodavíatípicamentepos-
tridentina: unacristianizaciónde formaspaganasde religiosidad ya que.
corno se ve, hemosencontradotestimoniosde queuna fracción variable.
peroreal dela poblaciónqueveíaen el hábitofranciscanounafuncionali-
dad redentoraevidente,encaminadaa reducir,en la medidade lo posible.
la estanciaen el purgatorio.Estareligiosidadutilitaria es notadistintiva de
la laborcristianizadoraquela IglesiacatólicaimpulsadesdeTrento 29 Por
ello. el hábito franciscanoes entendido,al menosen parte,comoobjeto
con poder religioso precisoy no sólo ni tal vez fundamentalmentecomo
un índicede devocióna la orden del santode Asís.

Cortejo fúnebre

Una vez elcuernoamortajadodebeconducirsea la iglesiao al cemen-
terio (segúnla eleccióndel testador)para los sufragiosy el entierro.Es el
momentodel cortejo fúnebre.

La situaciónde este indicadorse puedeseguira través de la tabla 2.
Parasuconfecciónhemosprocedidoadjudicandovaloresconvencionales
a las diversasmodalidadesencontradas~,ordenandoéstas de menor a
mayorcomplicacióny desarrollo~.

Conlióntese: Díí Y ut RLvrNcá TORRES. MY i,: Cancionero popular mureiano antiguo.
Academia Alfonso Xci Sabio. Murcia. ¡984, pp. 212-212.

2> Confróntese Dpt.uMrAtJ. j.: «Cristianizzazionee .descrístianizzazione fra it XV e il
XVIII secolo» en Russo. C’. (cd.) ob. <‘it. p. 567.

»~ La descodíilicación es la siguiente:
— A: Cruz, cura y sacristán de la parroquia.

A A + voluntad albaceas,
A A 1- acompañamiento de tina o más cofradías.
B Cruz. cura y sacristán de la iglesia parroquial + X número de frailes,
Bí B + música.
C Cruz, cura y sacristán + frailes + X número de pobres.
D Cruz. cura y sacristán + Irailes + pobres + X número de clérigos seculares.
Di 1) + música.
D2 0 -1- cofradías.
Di 1)2 pero sin pobres.
1 no deja. no especifica.
F Voluntad albaceas,
O Cruz, cura y sacristán + X número de clérigos seculares (sin frailes).
Gí O -4- pobres.
O Ci + música.
6 (jI + cofradías,
O Cruz, cura y sacristán de la iglesia parroquial -4- comunidades conventuales + X nú-

cuero de clérigos seculares.
— Os: 64 + pobres.
— 1-1: Beneficiados, prebendados o capellanes dc la catedral,



106 Anastasio Alemán IlIón

Tabla II

Elecciónde cortejo fúnebre

Tipos 1705 % 1755 % 177.5 % 1795 st; 1825 33

A 33 25,19 58 20,86 21 10.00 37 11,28 34 18,18
A, 17 12,97 142 51,07 139 66,19 163 49.69 22 11,76
A

2 2 1,52 —- — — -— -~ 3 1.60
II 1 0,76 1 0,35 1 0,47 — —

It, 1 0,76
C 1 <>35 - — -- —

o 2 1,52 1 0,35 1 0.47 1 0,30 —

0, 1 0,76 —

It 1 0,35 . —

1 0,35
1. 4 3,05 6 2,8.5 16 4,87 17 9,09
y 34 25,95 22 7,91 lO 4,76 42 12,80 59 31,55
(3 28 21,352.5 8,99 9 4,76 38 11,58 II 7,48
(3 1 0,76 9 3,23 7 3,33 4 1,21 3 1,60
62 1 0.76 —

1 0,76 4 1,43 3 1,42 .. —-

61 2 0,71
(3. 5 1,79 1 0,47 —

U 2 1,52 — -—

1 0,76 1 0,35 1 0,47
fi2
HL 1 0,76
1-1., — -

U, 1 0,35 - —

1 0,76 — ..— 1 0<47 -. — II 5,88
J — —. 20 6,09 22 11,76
14 1 0,47 — — 2 1,06
1. 2 0,7t 5 2,38 3 0.91 — --

Nl 2 0,71 4 1,90 4 121

1.4-cal,:: Al] PN1. I>roio,-olos consol,Litlos ¡véase ji,,,» 1

— FI,: H + pobres.
— H=:Hi + música.

H»: H» + cofradías.
— 114: H + música.
— fis: H4 + cofradías,
— 1: Voluntad de albaceas + cofradías,
— J: Cuando el cortejo fúnebre queda a la voluntad de lo que disponga la cofradía,
— 14: Cruz. cura y sacristán + voluntad de los albaceas + X número cíe clérigos.
— L: Cruz, cura y sacristán + pobres.
— M: Cruz. cura y sacristán + cofradías.

Como se ve por esta relación las preferencias son muy cli ferentes. En este indicador se
ponen en juego toda la serie <le intercesores terrestres. Por todo ello, este indicador es uno de
los más fiables para medir la mentalidad colectiva en torno a la muerte.

Para medir este indicador hemos ido dando valores convencionales a tos diversos tipos
de cortejos fúnebres según vayan añadiendo unidades a lo que se el núcleo central: la cruz,
el cura y el sacristán de la parroquia se convierten así, tal como se ve en la tabla menciona-
da, en los verdaderos protagonistas seculares en este aspecto del tema.
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Variasconclusionesparecendesprendersedeestatabla,aunquees cier-
to queseríanprecisos,paraello estudiosmásfinos:

1. A una cierta diversificación de la práctica del cortejo fúnebre
durantelos primerosañosdel siglo (relativapor otraparte,yaquelos tipos
A. Ai, 6 y F copan la mayoría de las últimas voluntades),sucedeuna
segundafaseen la quetodoparecemásconvencional.Sonlos años1775 y
1795. en dondelos tipos A. 6 y, sobretodo, Aí, predominanlargamente.
De todasmanerasla coloraciónespecíficadel caso murcianopareceser
mucho másvariadaque la monótonay despreocupadaforma de regular
este temapor partede los otorgantessevillanosu ovetenses~. aunquela
tendenciasimplificadorasea la misma.

2. Se puede observar,además,que las comunidadesconventuales
(tipos B a D3, y 6, 04, Os)casi son desconocidasen los cortejosfúnebres
desdemediadosde siglo. Por contra,el clero secular(toda la gama0) se
mar4ieneen unascotassimilares,aunquecon oscilacionesa lo largo del
períodoconsiderado.

3. Asimismo, es de resaltar la aparición,bastantebrusca.de tipos
prácticamentedesconocidosantesde finales de siglo (tipo J y, en menor
medida el M). Esto coincide perfectamentecon la aparición queantes
comprobábamosde hábitosde cofradías,puessonéstaslas implicadasen
tales cortejoscon mayorcomplicacióny protagonismo.

4. Otra vez el abandonodel interéspor reglamentarel cortejofúnebre
(tipos E y F) pareceser fenómenobruscoy a caballo de la bisagra1800.
Así, en el sondeode 1825el interéspor reglamentarel cortejoañadiéndole
algo másde lo imprescindible(cruz, cura y sacristánde la iglesia parro-
quial. dondeusualmentese enterrará)se ha dejado—en másde un 40 7»
de los casos—a los albaceas(tipos Aí y E). y en menor grado a las cofra-
díasa las que sc dice pertenecer(tipos 1 y 4

Por todo lo dicho, habráqueafirmar quedurantelasegundamitad del
siglo en Murcia laspompasbarrocas(tipos Di, Gí.62, 04, 05 y, en menor
medida,los tipos C y D) son algoexcepcional.

Juntoa todoestoobservamosun tonopeculiaren la caridady también
en la ostentaciónquesuponeel llamara los pobresa los cortejosfúnebres.
Se prefiere,en primerlugar.antesal pobre(comoelementoacompañante
y, a vecesportantedel cadáver)quealos frailes. Por ello, los tipo Gí, 02,
03 y L aparecensiempremáspobladosquelostipos B a D3 y 65. Sebusca
al pobredirectamente,sin la mediacióndelos mendicantes.Estapeculiari-
dad se debea queentre los demandantesde la asistenciadel pobre al
entierro sc encuentran,casi siempre,los poderososlocales,las personas
directrices,quedebendar la pautadel comportamientosocialen unaciu-
dadrelativamentepequeñacomoes la de Murcia de finalesdel Antiguo Ré-

Confróntese Loiti. R. i,: Ob.c ff pp. 96-98. y RivAs ALVARFY. J. A,: Ob. cd pp. 135-136.
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gimen.La limosnaal pobrea travésde asociarloal cortejofúnebrepuede
ser interpretadomáscomoostentacióny búsquedade plegariasquecomo
verdaderacaridadcristiana,es decir, desinteresada.Por tanto es posible
notar,en unaprimeralectura,unasupervivenciadeesaespeciede contrato
socialtácitoe invisible existenteen lassociedadesdel Antiguo Régimen,en-
tre los poderosos—acomodadosde esa sociedad—y los desheredadosde
la misma,enel cual losprimerosmantienen,de algunamanera,a travésde
la caridadprivadaa los segundos.Es unasupervivenciaquenosremite a
la imagendcl pobretípicamentemedieval:es decir, a la concepcióndel
pobrecomoimagendeCristoy figuracasinecesariaparaqueel rico ejerza
con él y a través de él su caridad>2• Comomuestra,bien vale un botón.
Veamos,a manerade ejemplo,quiénessonlos quepiden la asistenciade
pobresasu entierrodentro de la muestracorrespondienteal año 1775. La
nómina detalladaes la siguiente:

— Don JoséHenriquezde Navarra(síndicodelconventodeCapuchi-
nas.Poseedordeunahaciendaen Abanilla. conganado).Quiereasistana
su entierro 12 pobresde la Misericordia«condozeachasenzendidas».

— Doña Inés de Rueday Chillerón (viuda del anterior).Pideasistan
24 pobresde la Misericordia (<paraquellevenhachasencendidasa quie-
nes se les paguela limosnaacostumbrada».

— DoñaJuanadel Toro Estevanode la Puerta(«deestadohonesto»y
poseedorade cuatrocasasy 27 tahullasen la huerta,pagode «Beniprotox
y Zaraiche»).Pide24 pobresde la Misericordia y se paguela limosnade
mis vienes».

— Don Juan Rivero García (sabemosque era comerciante,pero no
sabemosde quétipo ni importancia).Solicita24 pobresa la Misericordia.

— EsperanzaCasanobaSimo (tratanteen «listoneria>4.Pide asistan
12 pobresalumbrandoconhachasy cuatrollevando su cuerpo.Todosde
la Casade Misericordia.

— Don CristóbalAlvarezDabeiga(«administradordel mayorazgode
Aro»). Pide 12 pobresde la Misericordia,ocho alumbrandocon velasy
cuatrollevandosu cuerpo.

— Doña Nicolasa Rosiquey Meseguer(viuda del ex secretariodel
cabildocatedralicio).Quiere12 pobresde la misma institución.

— Doña IsabeldeRueday Moreno(rentistaurbana,ya quese declara
poseedorade hasta15 casasen Murcia). Dicequerer 18 pobresde la Mise-
ricordia. Doceparahachas,cuatroparallevar el cuernoy dosparala tapa
del ataúd.

— DoñaJuanaRosaGallego(testamentopor poderotorgadopor su
marido).Constafueron a suentierro 14 pobresdela Casade Misericordia.

52 Confróntese CARO BAÍLoJA. i.: Oh. cii. p. cil.
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— Don BernardinoMarín y Lamas(canónigodela catedral).Su testa-
mentoporpoderdice quefuerondiferentespobresdela Misericordia a su
entierro,sin precisarel número.

— DoñaJuanaMaria Gil Campos(poseedorade una haciendade42
fanegasde tierra blancay dos tahullasde viña en Torre Pacheco).Fuesu
voluntadasistieran24 pobresde la Misericordia.

— Don JoséFontesBarrionuevo(gentilhombredel rey e hijo de regi-
dor). DemandaJa asistenciade todos los pobresde la Casade N4iserícor-
dia.

— Ginésde CuencaAbarca.Pidehasta24 pobresde la misma institu-
ción W

Son,engeneralycomoseve, personasconmedioseconómicosy/o presti-
gio social, peroen nuestrocasoy por lo quea esteindicadorse refiere,la
nocióny hastael aspectode estacaridadlimosnerano es ya el mismo: si
bien parecemuy asumidoel rae de dispensadorde limosnaspor partede
ciertos grupossociales,tal como la predicaciónaconsejaba,no es ya, tal
como anteriormenteen teoría exponíamos,unacaridaddirecta,sino que
se lleva a caboa travésde unainstituciónfundamentalcomoes laCasade
Misericordia.Sepuedehablar,por tanto,de ciertaespecializaciónen este
servicio por partede tal institución,lo cual pareceindicar cierto cambioen
la visión del pobreen la Murcia del siglo XVIII: es el pobre recogidoy no
el pobre sueltodeépocasanteriores.No es un pícaro ~ es un pobre«insti-
tucionalizado»,«reciclado»,ya en caminode estarintervenidopor elEsta-
do,a travésde unade susinstituciones,propiadel escalónlocal del mismo.

Así pues.nosencontramosen unaépocade transición,en lo quea la
caridad se refiere: por una partesigue dándoseesabúsquedadel pobre
como redentordel rico a travésdel recurso,en numerososcasos,de aso-
ciado a loscortejos fúnebres(con lo cual la finalidad es evidente),peroal
tiempo se ha canalizadotal tipo de caridadpor una institución pública
dependientedel concejomurciano. Nos encontramos,de esta maneraa
caballode esasdos imágenessocialesdel pobre en juego duranteel si-
glo XVIII de quehablabaJ. SoubeyrouxW

~‘ Los testamentos mencionados se pueden encontrar en AHPM, prot. núm. 3371
<fols. 812-822 vto.>. 3806 «oIt. 11-18 vío4 3389 «oIt. 59-6? vto.t 3004 (foL 28-3) vto.). 3712
(fols. 442-444 vto.). 3431 (fols. 84-56 vto.). 3431 (fol>. 1<)3-107 vto.). 3239 (fols. 85-88 vto.). 3239
(fots. 202-203 vio.), 3239 (fols.384-389 vto.). 2343 (fols, 153-161 vto.). 2341 (fols, 125-13> vto.) y
2603 (fols. 597-60<) vto.), respectivamente.

>~ Sobre la figura del pícaro como tipo humano pobre, pero con libertad de movimientos
y capaz de ganarse la vida con algunas «habilidades>, e «industrias», véase MARáVALt,. 1. A,:
La literatura picaresca desde /a historia .w,c’iat Ed. Taurus. Madrid. 1986. pp. 245 y ss.

~ Ct’r. SouuFyRoux.1,: «Pauperismoy relaciones sociales en el Madrid del siglo XVIII»
en Estudios nc 1-listono. Social. núms, 12-13. Madrid. 1980. Pp. 142-156.
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Lugar de entierro

Transportandoel cadáver,tal como lo hemosvisto, erala hora dedarlo
a la tierra «elementode que fue formado»(cita literal de la fuentenota-
rial). ¿Esestounaindiscretareminiscenciade cultospaganizantesde anti-
quísimaprocedenciaque tuvieran a la tierra como conferidorade vida?
¿Es sólo una alusión indirecta,peró cristiana, a la manerade como la
Biblia narra la creacióndel hombrepor Dios a partir del barro(Génesis,
cap.11, vers.7)?Posiblementeestoúltimo; perono seva a yacera cualquier
tipo detierra,sinosólo a la sagrada,es decir,bienen el interiorde la Igle-
sía-edificio o bien en sus inmediaciones.Parecepor ello confirmar-
se,y ademásconunaextraordinariahomogeneidad,la búsquedadel espa-
cio sagradoparaesperarel juicio Final, dondeseproduciríaunaResurrec-
ción Universal.Seria,por tanto,unadegradacióndelos enterramientosad
sanetos,es decir,del muertoquebuscaunareliquiao el cuerpode un santo
como proteccióny fuente de influjos benéficos,propios de la EdadMe-
dia ><~~ Tambiénsebuscaríael espacioiglesiacomolugardondela misaes
perpetuamentecelebrada.El cementerio,enestecontextomental,nadatie-
ne que hacerEl casomurciano es concluyente.Sólo aparecenenterra-
mientosen cementeriosen la muestracorrespondienteal año 1825. Para
este indicador,aunqueMurcia, a grandesrasgos,sigala tónicaespañola
(diferentede la francesa)se muestramuy retardatariaen estaprácticaso-
cial ~.

Las preferenciasde los murcianosde la épocasonlas quese venen la
tabla núm. 3.

Tabla III

Eleccióncíe sepultura.

% 1755 % 1775 %Sepultura

Ers la iglesia parroquial
En convento
En capilla
En cernenrcri<>
En ermita
No deja/no c’spdcifica
A vol untad dc sus al

baccas

1705 1795 % 1825

t
1

—-
158

24

3

0

0,53
0,53

84,49

12,83

1,60

84
14
II
. ..—
lO
—

12

64,12
10,68
8,39

-—
7,63
—

9,16

241
20
II

.—
2

—

4

86,69
7,19
3,95

0,72

1,43

t74
20

8

2

6

82,85
9,52
3,80

0,95

2,85

264
16
12

—
7

28

80,48
1,87
3,65

—

2,13

8,53

h1¿cn/c AH PM. Prcaocolos cc3usutusclo S véase nota t 45

~»Véase Aníes. PH.: Ob. dr pp. 33-36 y 46-50.

>~ Así, por ejemplo. Domingo González Lopo ha constatado un aumento de los enterra-
mientos en cementerio en la última década del siglo XVIII (11.95 %) en la Galicia por él
estudiada. (‘fn GONZÁLES Lopo. D,: 01>. <‘it. p. 129.
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Lo que se observaen dicha tabla resulta bastantesignificativo. En
primerlugar,el siglo se inicia (sondeode 1705)conunasituaciónen la que
el encuadramientoparroquial(en esteaspectoconcreto)es aúnimperfec-
to, ya quehayporcentajespequeños,perosignificativos,deabandonoa la
voluntadde los albaceas(9,16 %), de enterramientosen ermita (7,63%) y
deenterramientosen conventos(10.68 %); sumandoentretodosmásde un
cuarto de la poblaciónrepresentadaen la muestra:27.48 %. La situación
ha caínbiadoya radicalmentea mediadosde siglo: el encuadramiento
parroquialseha completado,sobretodoacostade ermitasy del cierto gra-
do de despreocupaciónquepor el destinodel cuerposuponíadejara la
voluntadde los albaceasla elecciónde sepultura.La parroquiaabsorbeya
porcentajessuperioressiempreal 80 % dela población.Mientrastanto, los
conventosse mantienenen cotasmáso menosestablesduranteesamisma
época.Sólo en 1795 parecenperderprotagonismo.

Es el largo influjo dentro de los hábitos mortuorios de Trento que.
comoes sabido,potencióla parroquiacomo unodelos centrosfundamen-
talesde su tarearecristianizadora>~. Esees el tenorprincipal,pero elcaso
murcianoposeeespecificidad.Sólo a lo largo dela primeramitad del siglo
XVIII parecehaberselogradounanimidadmasiva.En labasede estefenó-
menoque, comose ve, correspondeal tipo de fe tridentina (cerradamente
homogéneay masiva),creemosquese puedesituar la preocupaciónpas-
toral del cardenalBelluga ~. Es precisamentedurante,y poco despuésde
su episcopado,dondese debió completarel procesoqueveíamos.

Además,de nuevoobservamosque laverdaderacoyunturade cambio
no se da hastafinalesdel XVIII y comienzosdel XIX, y tambiénde forma
convulsiva.El no preocuparsepor el destinodel cuerpoes ahorade un
12.83 04 ¿Esestorealmentesignificativo?¿Indicaunacierta descristianiza-
ción?Creemosqueno. El hechode queun 84,49 % de la poblaciónpidael
cementeriocomoúltima moradaes másrevelador:el cementeriodel siglo
XIX es aúnclerical,confesionalmentecatólico~o.Sólo se ha producidoun
trasladode lugar, no de sentido.Paraquese verifiqueesedesplazamiento
físico habrá queesperara las epidemiasde principios del siglo XIX para
que se cumplan las disposicioneslegales,ya claramenteinspiradaspor
mentesfuertementesecularizadas41

‘< Coníróntese Drt.t3Meau. J.: «El catolicismo,,.». ola cit. pp. 237-246.
< Véase SERRA Ruíz, R,: El pensamiento social-político del cardenal Belluga (1662-17439.

Excma. Diputación de Murcia. Murcia. 1963, pp. 139-261.
~»Véase JIMÉN»!. LozANo. i,: Los cementerios eivilc.s y la heterodoxia española. Ed. Taurus.

Madrid. 1978, pp. 63-65.
~‘ Véase Novísima Recopilación Libro 1. Titulo III. Ley ‘En esta Ley, invocándose razo-

nes de salud pública, se ordenaba hacer cementerios fuera de las poblaciones y se restringía
sobremanera la costumbre de enterrarse en las iglesias. La Cédula Real que contiene tal dis-
posición lleva fecha de 1787. En Murcia un clamoroso incumplimiento la siguió.
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A pesarde todo, también hayquedecir, que la elecciónde la iglesia
parroquialescondeciertamenteotrasmotivacionesno estrictamentereli-
giosas.Entre ellas el prolongarla vida familiar másallá de la muertees
esencial.Por ejemplo,de los 174casostotalesquepiden serinhumadosen
la iglesia parroquialhacia 1775,21 hanexpresadoel lugarconcretoen el
que lo quieren(un 10 % respectoal total de otorgantesde ese año,cifra
bastanteimportante).De ellos, seisexpresanquererser enterrados,bien
junto a suspadres,bienjunto a suesposao esposo,o inclusoen la capilla
de su«amo»,dandoasíaentenderque,al menosen los linajesnobiliarios,
los sirvienteseranconsideradosaúncuasi-familiares4=~El resto, o bien
quierenser enterradosen las capillas de las cofradíasa que pertenecen
(dos casos)o bien su motivaciónpareceser estrictamentedevocional.La
búsquedade la imageno de la advocacióna la que se ha sido afectoen
vida es aquípredominante.

Y, junto a todo ello, un leve pero significativo porcentajede enterra-
mientosen capillasde patronatolaico. Son los enterramientosde los lina-
jes de la pequeñanoblezalocal. El sentidoestamentaly de castaqueda
aquíprolongadomásallá de la muerte.Estoes claro,veamosun ejemplo:
en el testamentode donJosephy Blanesy Doménech.jurado perpetuo.es
decir,hereditario,encontramoslo siguiente:«... Mi cuerpomandoa la tie-
rra de cuyo elementofui formado,el qualquiero seasepultadoen el con-
vento de nuestroseráfico5. Franciscode Asís en la Capilla dc SantaCa-
thalina de Bolonia. propia de mis hijos, a la entradade dicha capilla a
manoderechade la bóbedadondeestáenterradaD~ Antonia Ximenez,mi
primeramujery se pongalosaconestaynscripción:aquíyazen D. Joséde
Blanesy D~ Antonia Ximenez.su Mujer: Dios los aya perdonado...»~.

Si bienel interésporyacerjuntoa laesposaesevidente,en el casoante-
rior no se puedenegartampocoqueestarnosen los inicios deunapatrimo-
nializaciónfamiliar del enterramiento.

Sufragos

Desdeel momentoen que la misa, desdela EdadMedia.incorpora.y
por ello significa.una plegariaparalos muertos,comenzarona «utilizar-

42 Por ejemplo, don Jerónimo Barberán Thomás «criado del marqués de Beniel». dice lo

siguiente en su testamento: «,., y el cuerpo mando a la tierra elemento deque fue formado el
qual quiero sea sepultado en la Iglesia Parroquial de Señora Santa María de esta ciudad y

Capilla que nombran de los Junrerones propia de don Gabriel de Molina. Marqués de
Beniel, mi amo a quien estoy sirbiendo. muchos años haze y así me lo tiene ofrecido, en
ataud de madera forrado de negro...» En AHPM. prol. núm. 2560. Año 1775, fol, 39 vto. Este
curioso testamento está sin firmar: ¿Fue una mentira piadosa del marqués hecha a un mori-
hundo en su lecho de muerte. la Ial promesa? No lo sabremos nunca. Pero tal petición revela
un-a mentalidad,

~ Testamento de don Joseph de Blánes de Doménech en AHPM. prnt. núm. 3371. año
1775. folio 892 vto.
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se»confunción de rescateporpartede los vivos, bien paraotrosdifuntos
bien paraellos mismos,desdela EdadMedia ~. Por ello, su caráctervoti-
vo las haceser unode los indicadoresmásapropiadosparacomprobarel
cariz queadoptanlas actitudesante la muerte.

Tomaremosen consideraciónahora sólo las misas testamentales,es
decir,aquéllasqueel otorgantequeríaquese dijeranpor unavez, ya fuera
por sualma,ya fueraporlas desus padres.ascendientesy tambiénporcar-
gos de conciencia,penitenciasmal cumplidasy ánimasdel purgatorio(lo
cual nos recuerda,comoya hemosseñaladoanteriortnente.biena las cla-
ras su finalidad última).

Paraestudiarla evoluciónlas hemosagrupadoen conjuntoshomogé-
neosy dentro de cadauno de ellos hemosdistinguido,segúnuna mayor
frecuenciade aparición,ciertos subconjuntos.Hasta las 500 misas dado
quees muy frecuenteencontrarlas,los conjuntosvande 100 en 100 unida-
desy los suheonjuntosde 50 en 50, exceptolas peticionesredondas(100,
200. etc.). Despuésdel umbral 500. las peticiones se rarifican, por ello
hemosalargadolos conjuntos(VI y VII) y los subconjuntoscorrespon-
dientes.

El resultadode nuestrotrabajo(tabla4) indica quea lo largodel siglo
se hanproducidonovedades.Si a principios de la centuriauna relativa
homogeneidadpresideel tono general de las demandasde misas (por
ejemplo,los testadoresquepiden de unaa lOO misaspredominancon un
30.53 % respectoal total de otorgantes,perotambién los gruposVI y VII
ocupan,en términosrelativos,unaposicióndestacadacon 12,97y 10,68 %,
respectivamente),mediadoel siglo la situaciónha caínbiado.

Los gruposquepidenmenosmIsas(1 y II) se hanpoblado,en términos
relativos,mientrasque losgrupos,digamosopulentos,hancaídoen verti-
cal: 4.31 % del grupoVI en el sondeode 1755. frentea un 12.97 % de prIncI-
pios de siglo y un 2.51 % del grupo Vil frente a ese todavía importante
10,58 %. Tal statusquo se mantieneen la segundamitad de siglo: grupo 1
siempreentre40/50 % en los tres sondeosclaves y grupo II siempre—o
casi siempre—entre 15/20 % (esdecir,siempreen proporciónaproximada
de 2 a 1): mientrasquelos gruposVI y VII raravezconsiguenpasardel 5 %
(sólo una vez: 7.61 00 el grupoVI parael año 1775 que, como hemosvisto
repetidamente,es un añc)quesiempresuponeunaligera regresiónen cual-
quierade los indicadoresestudiados).

El cambioclave y máspronunciadoseda, aquítambién,en el sondeo
dc 1825. En ésteel grupo 1 copaya casi cl 60 % de las voluntadesde los
otorgantes;hecho que es aúnmásinteresantedesdeel momentoen que
todos los gruposrestantesbajan en términos relativos, incluso el II. a
menosde la mitad con ese 9,09 04, Por lo demás,los gruposVI y VII han

Véase ARIES. Ph.: Ob. cii. pp. 134-135.
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acabadopor despoblarsecasi totalmente,ya quejuntos sólo alcanzanun
residualde 2.12 % de los otorgantes.De esta forma, los primerosañosdel
siglo XIX son una épocaen queya es francamenterarodejarmásde 100
misas,etnclusomásde 50 (el subgrupoA delconjunto1 contieneporsi só-
lo un 42.78 %). De todasmaneras,las demandasde misasno desaparecen
del todo, tal comoempiezaa ocurriren Paríso en la Provenzade Vovelle
desde épocasmuy anteriores.Esa estabilidadpareceser característica
comúna variaszonasde Españaduranteelsiglo XVIII. Murcia no parece
ser unaexcepción~

Otro fenómenoquese va a generalizaren la segundamitad del siglo es
la petición de misasen altaresprivilegiados.Su misión eraclara: sacarel
alma del purgatorio46 o. al menos,ganarlas máximasindulgenciasposi-
bIes. Puesbien los demandantesde misasen altarprivilegiado (normal-
mentetres y normalmenteen altardel SantoCristo de las Penasdel con-
vento de Carmelitascalzados),queerantan sólo un 22.5 % en la primera
mitad del siglo~ van a seguirla siguienteevolución:

DEMANDANTES DE MISAS EN ALTAR STO. CRISTODE LAS PENAS

1755: 84 casos(30,21 % sobreel total de otorgantes).
1775: 89 casos(42,38 % sobreel total de otorgantes).
1795: 178 casos(54,26% sobreel total de otorgantes).
1825: 97 casos(51,87 % sobreel total de otorgantes).

Así pues,a la vista de la tabla anterior,podemoshablarde unacierta
superposiciónde estrategiasa la hora de buscarla salvacióndel alma: se
mantienela dimensión«cantidad»durantela segundamitad desiglo,des-
puésde unacaídadesdelas cotascorrespondientesa 1705, tal comoveía-
mosanteriormente,peroseprogresaen la dimensión«calidad»,en la con-
cepcióny en la función dela misa,ya queportal debemosteneresasaltas
cotasde aceptacióndc las misasen altar privilegiado. Finalmente la di-
mensión «calidad»parecehaberseimpuestoen el períodopostrerode
nuestramuestra.

La advocaciónde estealtar(SantoCristode las Penas)noshacesospe-
char de un fenómeno,casi diríamos de economíade mercado:a una

‘U’ Confrónrese BARRFRo. B,: ‘<El seotimienlo religioso...», ob. ch. pp. 188-190 para Gali-
cía. Para Asturias Ibídem: «La nobleza..,», ob. ch. p. 48. Sus resultados concuerdan con los
nuestros. Por su parte. Domingo González de Lopo ha detectado un comportamiento dife-
rente: en ciertos grupos sociales se piden más misas incluso en 1790-180(1 que en 1760. Véase:
GoNzÁí,thz. Lope, O.: ‘<La actitud ante la muerte...». oh, eh. pp. 131-132, La obra de Marión
Reder no permite comparaciones, pues se circunscribe en los primeros años del siglo XVIII,

Confróntese GoNZÁLEZLopo, [1.: Obeil. p. 133.
‘U~ Véase PLÑAFILL RAMOS. A,: Ob. cii. p. 1131.
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demandasocial quebusca la remisiónde pecadosy si puedelibrarse o
acortarel pasoporel previsiblepurgatorio,correspondeunaoferta,en este
casocarmelita.deun altarsin dudaconindulgencia(¿talvez plenaria?).Si
la oferta provocarala demanda(a travésdel pálpito con todaprobabili-
dad)o fuera a la inversa,es algo que no podemosafirmar, pero lo quesí
parececierto es queestamosen presenciadeotro fenómenode aceptación
masivaprimero,y de religiosidadutilitaria, típicamentecontrarreformista.
después.

De esta manera,la orden franciscana,proporcionandoel hábito que
mástardese usarácomo mortajay los carmelitas(en su ramacalzada),
asumiendoel papelde especialistasen misas en altar privilegiado,son.
dentrodel cleroregular,los grandesprotagonistasde la muerteen Murcia
a finalesdelAntiguo Régimen.Parece,sin embargo.queen suconjuntolas
diversasórdeneshanperdido influenciarespectoa la celebraciónde las
misas testamentalesen favor del clero seculary de la parroquia.Esto lo
vemosclaramenteen la tabla y. en el que se recogenlos beneficiariosde
las misastestamentales.

TablaV

Beneficiariosde las i’riisas testamentales

ParJ<)(loia:

t70.5 % t755 % 177.5 >% 1795 % 1825

70 37,4373 56,t5 187 67,26 143 68,09 268 81,70
1/3 parroquial + <‘oi>

v<’i’Utos 46 35,38 .53 tO,06 25 11,90 7 2.13 2 1,06
/3 parroquial+ r<’sto

a c’onv<’ntos (sin es—

p<’<’ifh’ar ‘2 1 ,.53
1/3 parí’o< nial, resto <‘r

miras 1 0,76 -
No específica 5 3,84
Voluntad albaa’as 3 2.30 35 t2,58 39 18.57 53 t6,tS 25 13,36
Otros 3 1.07 3 t .42 -— 2 1,06

i><>iU<ln’íit’, <1<-jamlo los <l<’í,íás a voluntad <1<’ los alloctas.
I,Ubora( (Sil propia en base lo’. srotocotos ‘oí’s’ilr’a>to’. ¡‘¿‘<¿sc ¿‘oía

La evoluciónes muy similara la seguidaporel lugardeenterramiento.
la explicaciónpodría sercasi idéntica. La elecciónde la parroquiacomo
lugar explícitoen los documentos(ya quedos tercios de misasescapana
nuestraobservación),comose puedeobservarpordichatabla seha hecho
rutinaria.¿Mayorcohesióno puraconvencióngeneralizada’?Posiblemen-
te ambascosas.Ya quelos altísimosporcentajesdel primer tipo («parro-
quia»,segúnnuestraterminología)conjugadosconlos exiguosde los con-
ventosasínos lo hacenver Encualquiercaso.denuevo,los primerosaños
del pasadosiglo marcan,pareceser,la rupturadel modelo,ya queel des-

II’?
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entendimientopor regular no sólo los dostercios no parroquialesde las
misastestamentales,sino, incluso, el tercio parroquial,parecela tónica
general:un 13,36 % lo abandonaal albaceay un 47,05 % simplementeno
dice nadaal respecto.La jerarquíade los conventoses la siguiente(véase
tablaVI) *:

En el último añoconsideradohay queseñalarque variosotorgantes
expresansu desinterésen mencionarlos conventospor su advocacióny
ordende pertenencia.Estolo encontramosen hastaseis casos,en los que
son frecuenteslas expresiones:«y de todas ellas (se refiere a las misas)

Año 1755 (54 otorganteslo demandan)

Mc,¿cmi ¿ es

Convento de San Francisco <te Murcia 24
Capuelo in.ss (San Félix) 14
Convento de la. Merced 12
Convento de San Diego fra.nciscanosj 1 2
Convento del Carmen (descalzos> lO
Convento del Carmen calzados> 8

— Cot¿ven tu <it la Santísima Trinidad 7
— Convento de Sat¿to Domingo 6

Convento de San Agusrí n
Convento de Santa Catalina del Mon te (franciscanos) 4
San Ginés de la Jara 3

• San Jerónimo de la Nora 2
Convento de San Juan de Dios 2

• SanFrancisco de Paula (Alcantarilla)
Ot ros conven tos (no pert ence’en t es al re ifO dc’ Mureia( 4

Año 1775 (25 otorganteslo demandatí)

San Ft’anciseo

Merw¿ooes

9
Sa¿¿ Diego 7

- — Capuchinos .0

- — Carmen descalzo) .0

Santa Catalina del Mot¿tc’ 4
Cartn en (calzado) 3
La Merced 3
Santísima Trini<lad 3

— -‘ San Agustín 1

* Para no alargar en exceso estas páginas, hemos tenido en cuenta tan sólo los sondeos

centrales del siglo. También hay que tener en cuenta que los de 1795 y 1825 no cuentan coú
un porcentaje lo suficientemente elevado de testadores que regulan este aspecto del proble-
ma. como para sacar conclusiones válidas, aparte de la constatación, ya efectuada, de la pér-
dida de influencia de las comunidades eventuales en favor de la parroquia.
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sacadoel tercio quetoca a la nominadami Parroquial,las demásse zele-
bren adondeseala voluntaddelos expresadosmis albazeas.a quienesles
suplicotenganpresenteslos religiososdescalzosde mi PadreSanFrancts-
co parasu zelebración»~. ¿Rutinao fervor por la orden franciscana?

Parece ser, por algunos indicadorestenidos en consideración,que
todavíaen la segundamitad del siglo XVIII los franciscanosposeenpresti-
gio y/o poder de atraccióncomo ordenmendicante,es decir, especialista
en la muertedesdela EdadMedia. Ello explicaríaque todassusramas.
junto conlos capuchinos(escindidosen el siglo XVI de la familia francis-
cana)fuerandelos quemásse acordaranlos otorgantesa la horade dejar
misas.

El mismohechode que sea siempreel conventode San Franciscode
Asís, es decirel franciscanocalzado,el máspopular,creemosquevienea
significar lo mismo.Rutina en los canalesde distribuciónde las misases
lo quepredomina.Juntoa todoello hayquehacernotarel papelno desde-
ñablequeadquierenlos capuchinos,es decir,unad.c las dosórdenes,junto
a losjesuitas.caracterizadasporsu afánde apostoladodentrode la Con-
trarreformacatólica.Las dos órdenesofrecenun aspectosimilar, o mejor
dicho, una finalidad coincidente.Pero los capuchinosmostraron,a dife-
rencIade losjesuitas,unaatenciónpreferenteporlos estratospopularesde
la población,a través,sobretodo, de la predicación~».

JeanDelumeauha señaladosu granimportanciaenotrospaísescatóli-
cos parael siglo XVII 5Q Desconocemossu importanciareal en el siglo
barrocopor excelencia,pero cierto es quela Murcia de la segundamitad
del XVIII tieneun saborclaramentearcaizanteen esteaspecto.

A pesarde todo, hayquedecirqueel tono generales de eclipsede los
mendicantes—y de las órdenesen general—comointercesoresterrestres
encargadosde decir las misastestamentales(es decir, por una solavez).
aunqueen estedeclivegenerallasjerarquíasde preferenciase mantienen
establesy siemprefavorablesa los franciscanos.

3. CONCLUSIONES

A lo largo de estaspáginashemosintentadodibujar un primer esbozo
del sistemade actitudesantelamuertedelos murcianosdehacedossiglos.
eligiendoalgunos—no todos—de los indicadoresqueparaello nospro-
porcionanlos testamentos.También hemos procuradoque el método

‘U> Testamento de don Miguel Meseguer Ysiñez en AHPM. prot. núm. 3036. año 1775. fo-

ho 233,
~> Confrón tese J FI)IN. H,: «Resortes religiosos y conten ido espiritual de la renovaciól,

catol ca» en Manual de Historia de ¡ci Iglesic. tomo V. parte II. sec. 39. Dirigido por H ubert
Jedin. Ed. Hcrdet’. Barcelona. 1972, pp. 775-776.

Véase Di Li ‘ML.At..’. J.: «El catolicismo,..», ob. eh. pp. 41-43.
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comparativoestuvierapresenteen nuestraspreocupaciones.detal manera
queel movimientoactualen estetemahistoriográficohaciala regionaliza-
ción de la encuestaquedaraun poco tuáscompleto.

Teniendoestoen cuenta,hemosde decir que el casomurcianono es
muy diferentedeotros,aunquepresentaalgunasvariantes~.~no es la menor
el gran retrasoen el uso del cementeriocomo Jugarde enterratuientoni
tampocoel usoprogresivamentemayorde misasdecalidad,comosonlas
de altar privilegiado, sobretodo en el intervalo 1795-1825,en el cual las
peticionesde misastestamentalesse aminoranen su núínero.Todo ello
dentro del marcode unosindicadores,quepor lo queconocemosactual-
menteparecenhaberdescritoel movimientogeneralsiguiente:

1. Descensoprogresivo(no sabemossi rápidoo suave,ni cuándose
verifica). en la primeramitad del siglo.

2. Mantenimientoenvaloresaproximadamenteigualesen la segunda
mitad del siglo.

3. Caídabruscade los indicadoresen el intervalo queva de 1795 a
1825.

En estaúltima épocala despreocupaciónencuantoa reglamentartodo
el ceremonialquerodeaa la muerteparecequese abrepasodecididamen-
te, bien con la modalidadde abandonarloa la voluntadde los albaceas,
bien simplementeno dejandodispuestonadaal respecto.

Por lo demás,tambiéndebemosresaltaralgunosprocesosque se han
verificado en el espaciocronológicopor nosotrosestudiado:la pérdidade
protagonismode los conventosy el clero regularfrente a la parroquiay el
clerosecularen el papelquela religiosidaddel momentoles otorga.Ade-
más,la homogeneidades la notacaracterísticadelas actitudes,sobretodo
a finales de siglo. Esto, a pesarde quenecesitaríaestudiosmásafinados
del tipo de efectuar sondeosdirigidos por grupossociales,pareceque
resultabastanteprobable.

Ambosprocesosanterioresse remontanen susorígenesa épocasante-
riores,pero seculminanen el siglo XVIII. siglo enel quese ha impuestoun
tipo de fe, a lo queparece,bastanteutilitaria.


